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    Compartiendo a mi Novio


    


    Faltaban poco más de dos semanas para el cumpleaños de mi novio y todavía no sabía que regalarle. Hacía ya casi tres años que estábamos juntos y durante ese tiempo pasaron muchas festividades y ocasiones especiales en las cuales nos regalamos todo tipo de obsequios, pero para sus treinta años quería darle diferente, algo que recordase por siempre.


    Mi novio no me ayudaba con el problema; que sea una sorpresa, me decía, a pesar de que yo le rogaba que me dijese que podía llegar a necesitar. No quería terminar dándole una camisa o calcetines. Tenía que pensar algo mejor que eso, pero mi novio parecía satisfecho con todo lo que tenía. Cumplir treinta años es algo especial, y yo quería que tuviera un regalo que también lo fuese.


    Estábamos los dos en el apartamento de mi amiga Emma, junto con varias otras parejas de amigos. Emma hacía dos meses que estaba soltera y se la veía bien; no pensaba en su novio ni estaba buscando otro hombre por el momento, según me dijo. Quería aprovechar este período de soltería para disfrutar la vida sin límites. Era joven y no estaba apresurada, me decía, y quería experimentar todo lo que no pudo hacer al estar con su pareja. El fin de semana pasado, me había contado, había tenido sexo casual con un hombre que conoció a través de Internet. Nunca antes había hecho algo parecido, habiendo estado con su novio por más de cinco años. Sabía que tarde o temprano mi amiga volvería a tener una relación seria con un hombre, así que mientras tanto me alegraba de que disfrutara de su juventud y que se divirtiera con su libertad.


    Emma no tenía problemas en conseguir hombres. Mi amiga tenía un par de buenas razones para ser optimista. Sus pechos eran bien grandes, a pesar de ser ella bastante delgada. Esa desproporción corporal, por razones poco misteriosas, era muy atractiva para todos los hombres, tal como podía darme cuenta ese día. Su escote prominente era el centro de atención de las miradas de los hombres, todos ellos con novias. Pude ver las miradas de enfado en varias de mis amigas y sabría que al terminar la noche mucho de ellos serían objeto de reproches por parte de sus parejas.


    Mi novio Lucas no estaba exento de la atracción que generaba Emma. A pesar de que creo que él no se daba cuenta, mi novio era demasiado evidente cuando miraba el escote de mi amiga. Los hombres son bastantes torpes en ese sentido, a diferencia de las mujeres que sabemos cómo mirar al sexo opuesto sin ser descubiertas. Podía ver como mi novio estaba ignorando lo que le estaba diciendo mientras mantenía su vista fija en el pecho de Emma, que estaba en el otro extremo de la sala.


    “Podrías ser un poco más de discreto cuando miras su escote,” le susurré a mi novio. No estaba enojada con él. Sabía que los hombres miran a otras mujeres y eso no me ponía celosa. Mis pechos no eran grandes como los de mi amiga pero tenía una cola que volvía loco a mi novio.


    “¿Qué? No, no estoy mirando a Emma,” dijo con nerviosismo.


    “Yo no hablé de Emma,” le dije con una sonrisa.


    “Ah, ¿no?”


    “No me molesta.”


    “¿No te molesta?” me preguntó Lucas con desconfianza. Mi novio creía que yo solo decía eso para lograr su confesión y luego poder criticarlo por haber admitido mirar a Emma de esa forma, pero yo no era así.


    “No, para nada. Eres mi novio, puedes mirar todo lo que quieras, pero no tocar.”


    “Eres un amor, Laura,” me dijo y me besó en la boca. Confiaba en mi novio y por eso no tenía problemas en que mirase a otras mujeres. Era normal que un hombre hiciera eso; al contrario, me parecería raro que no lo hiciese. Sabía que me encontraba atractiva, ya que me lo demostraba todas las noches en la cama, por lo que mi relación con él era solida y fuerte. Nos seguimos besando mientras a nuestro alrededor el resto de nuestros amigos hablaban sobre temas que no nos interesaban; lo único que importaba en ese momento era sentir como nuestros labios entraban en contacto.


    Unas semanas después fue el cumpleaños de mi novio y nos habíamos juntados varios amigos a festejar en nuestro apartamento. Mi novio me interrogó sobre qué le había comprado de regalo pero yo me negué a contestarle. Siguió insistiendo un poco más hasta que cayó en la cuenta que no le había comprado nada sino que su regalo sería distinto. Seguramente pensó en algo sexual, quizá creyendo que iba a entregarle la cola e iba a dejar que me penetrase por detrás. Tal vez otro día, pensé; esa noche el regalo iba a ser otro.


    La fiesta se desarrolló con calma y alegría; había alcohol y comida para todos aunque nadie terminó ebrio. Mi novio y nuestros amigos disfrutaron del pastel de cumpleaños que yo había preparado unas horas antes. El festejo fue terminando y de a poco nuestros amigos se fueron yendo a sus hogares, hasta que quedamos mi amiga Emma, mi novio y yo.


    Fui a la cocina a buscar algo para beber y a los pocos segundos sentí la presencia de mi novio apoyándome desde atrás.


    “No sabes las ganas que tengo de meterla dentro tuyo. Estoy completamente duro,” dijo con dulzura el romántico de mi novio.


    “Tranquilo, todo a su tiempo. Un poco de paciencia,” le dije.


    “No puedo resistir más. ¿Por qué sigue tu amiga todavía aquí? Dile que se marche ya mismo.” Lucas me apoyó desde atrás y pude sentir su bulto en mi cola.


    “¿Estás seguro que quieres que se vaya? ¿No quieres que se quede un poco más?”


    “No. ¿Por qué voy a querer que se quede?” me preguntó incrédulo.


    “No sé, quien te dice si ella no tiene algo que ver con tu regalo sorpresa…” le dije e inmediatamente volví a la sala a sentarme en el sofá. Lucas volvió unos segundos después y me miro a los ojos con una mirada llena de desconfianza.


    “Podemos ver una peli de terror, ¿qué piensan?” les pregunté.


    “Si, me encantan las de terror,” dijo Emma, “pero me dan algo de miedo.”


    “No te preocupes por eso,” le dije. “Cada vez que tengo miedo mi querido novio me da un fuerte abrazo y se me pasa.”


    “¡Qué lindo es tener un novio fuerte y protector como Lucas!” dijo Emma.


    Lucas me dio una mirada que expresaba una total confusión sobre lo que estaba pasando. Creo que la calentura y la expectativa de tener sexo conmigo lo confundieron y no le permitían ver hacía donde iba todo esto. No importaba, solo tenía que esperar un poco más y recibiría su regalo sorpresa.


    La película comenzó y durante varios minutos la miramos con tranquilidad. Podía notar como Lucas se estaba impacientando y quería que la película terminara de una vez para poder hacer de las suyas conmigo. El contorno de su bulto me indicaba que todavía mi novio tenía una erección muy grande. Sentí un poco de pena por lo que debía estar sufriendo, pero sabía que lo iba a recompensar muy bien dentro de poco tiempo.


    “Tengo miedo,” le dije a mi novio cuando en una escena de la película apareció un monstruo. Era algo estúpido lo que estaba haciendo y no podía creer que Lucas siguiera sin percatarse de lo que estaba sucediendo. Sin embargo, Lucas actuó como todo un caballero y puso su brazo sobre mi hombro para protegerme.


    “Yo también tengo miedo,” dijo mi amiga. Lucas sin embargo no se movió para abrazar a Emma, por lo que tuve que darle una mirada de reprimenda para que Lucas actuara por fin, muy a regañadientes. Lucas entonces levantó su otro brazo de su regazo y lo ubicó sobre el hombro de mi amiga.


    Mi novio, con dos mujeres bajo sus brazos. Seguramente él no se hubiera imaginado estar en una situación así, pero sabía que era la fantasía de todo hombre y hoy en su cumpleaños iba a hacerla realidad.


    Días atrás me había encontrado con mi amiga en una cafetería. Le había mencionado como mi novio, como así también otros amigos, habían prestado mucha atención a su busto aquella noche. Ella inmediatamente se disculpó, pensando que yo estaba ofendida, pero no fue así sino todo lo contrario; le dije como mi novio la consideraba atractiva y cómo seguramente le hubiese gustado poner sus manos sobre sus pechos.


    No fue una conversación fácil. No tenía experiencia haciendo este tipo de propuestas, y menos aún a una amiga. Emma dudó de mi proposición, pero yo le insistí hasta que terminó aceptando. Le prometí que si me sentía incómoda en algún momento pondría fin a la experiencia, y que no tendría que temer represalias de mi parte. Éramos amigas desde hacía años y seguiríamos siéndolo por muchos más. Sabía que Emma quería hacerlo; Lucas era un hombre muy atractivo y musculoso. Si mi novio hubiese estado soltero estaba segura que él y mi amiga ya habrían terminado juntos.


    Seguimos viendo la película, con mi novio abrazándonos. Tomé la mano de mi novio, que estaba colgando de mi hombro, y la moví hacia mi pecho. Lucas, si hubiéramos estado solos, con seguridad hubiera comenzado a masajear mis senos y pellizcarme los pezones, pero la presencia de Emma hizo que se comportara en forma más educada. No era lo que quería de él, sino todo lo contrario, por lo que fui yo la que comenzó a mover su mano por sobre mis senos, dándole permiso para que me tocase en forma inapropiada. Solo nos iluminaba la luz que provenía del televisor, por lo que Lucas a cabo de unos segundos advirtió que podía tocarme sin que Emma se diera cuenta.


    Sin embargo, Emma sí se dio cuenta de lo que estaba pasando y quiso imitarme. Con mi cabeza mirando directo el televisor, vi de reojo como Emma tomaba disimuladamente la mano de Lucas e intentaba hacer lo mismo con sus extensos pechos, pero se encontraba con la resistencia de mi novio. Emma insistió pero Lucas se mantuvo firme y evitó tocarla. Sabía que Lucas estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para resistir el encanto de esos pechos firmes y suculentos, por lo que necesitaba un pequeño empujón de mi parte para actuar.


    Giré mi cabeza y lo miré a los ojos a mi novio, con una sonrisa en el rostro. “Está bien,” le dije pero Lucas me miró con suspicacia, por lo que me acerqué y le susurré a su oído, “Puedes hacerlo, Emma es tu regalo sorpresa.” Volví a mover la cabeza confirmando mi autorización para que Lucas tocase a mi amiga, lo cual hizo aunque con cierta timidez. Creo que temía que fuera una prueba de lealtad o algo así, pero ese no era el caso. Lucas tenía vía libre para hacer lo que quisiera con mi amiga. Era su cumpleaños y quería que recordase mi regalo para siempre.


    Lucas contemplaba el escote de mi amiga al tiempo que lo masajeaba por sobre su camiseta. Una leve sonrisa se formó en su rostro al darse cuenta de la situación en la que se encontraba. Sabía que mi novio estaba disfrutando del manoseo de sus senos pero yo no me sentía celosa en absoluto. Había dudado si hacer esto era una buena idea, no sabiendo exactamente como llegaría yo a reaccionar, pero me alegré al sentir no celos sino regocijo al ver a mi novio haciendo algo que le daba placer.


    Lucas volteó su rostro y me besó en la boca. Me estaba agradeciendo, supuse, por el regalo de cumpleaños. Yo abrí la boca y dejé que su lengua entrara en contacto con la mía. Lucas seguía palpando mis pechos y los de Emma a la vez que me besaba con pasión. Yo puse mi mano sobre su abdomen y sentí por sobre su camiseta esos abdominales definidos que tanta me gustaban.


    Mi novio dejó de besarme y volcó su atención a los pechos de Emma, quien permanecía inmóvil dejándose explorar por Lucas. Vi como Emma movió su rostro hacia Lucas, queriéndolo besar, pero Lucas no lo hizo, sino que me miró a mí, que con un simple movimiento de mi cabeza le di el permiso que estaba buscando. Cuando me imaginé como se desarrollaría esta fantasía uno de mis temores había sido que mi novio me ignoraría y daría toda su atención a mi amiga, sin importarle nada más. Por suerte para mi, mi novio me era muy fiel y necesitaba que yo le diera la conformidad para hacer lo que quería hacer con mi amiga.


    Observé con atención como Lucas y Emma juntaban sus labios y se besaban cerca de mí. Seguía sin estar celosa; todo lo contrario, me provocaba una gran satisfacción compartir mi novio con mi amiga.


    Lucas dejó por fin de tocar mis senos y movió sus dos manos hacía los amplios pechos de mi amiga. Me parecía bien que hiciese eso mi novio. Al fin y al cabo esta era una ocasión especial y Lucas tenía que disfrutar de su regalo de cumpleaños. Yo estaría con él mañana, pero esta noche Emma tenía que ser el centro de atención de mi novio.


    Mi amiga y Lucas se besaban con pasión, mientras que las manos fuertes y masculinas de mi novio apretaban con fuerza los senos de Emma. Pasé mi mano por sobre el bulto de mi novio y pude sentir lo duro que tenía su miembro, lo cual no me sorprendía. Lo que iba a hacer no era algo que tenía planeado pero el nivel de calentura que estaba sintiendo hizo que mis inhibiciones se redujeran.


    Me arrodillé frente a mi novio y desabroché sus jeans. Puse mis manos en su cintura para bajárselos y mi novio accedió al levantar levemente la cola sobre el sofá. Él seguía distraído disfrutando de mi amiga, besándose y tocando sus pechos. Yo no iba a quedarme como una mera observadora, sino que iba a darle otro regalito para provocarle más placer. ¿Qué más puede pedir un hombre que ser chupado por su novia, mientras besa y toca a la amiga de su novia?


    Lucas estaba usando unos bóxers que trataban de contener con dificultad su miembro duro. Mi novio tenía una erección muy grande, como pocas veces había visto y sentido. Sin duda que estaba disfrutando de su regalo sorpresa. Puse mis manos en el elástico de sus bóxers y tiré hacia abajo, nuevamente con la ayuda de mi novio que se levantó para ayudarme a liberar a su miembro.


    Su erección salió libre y se mantuvo apuntando hacia arriba. Lucas abrió sus piernas y me permitió un mejor acceso a su miembro. Lo tomé con mis manos y pude sentir el calor que emitía su dura erección. Mi amiga se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y dejó de besar a mi novio para poder observar su miembro. Vi como sus ojos y su boca se abrían asombrados por lo que estaba viendo. Mi amiga sabía que mi novio era grande, se lo había contado en varias oportunidades, pero nunca antes había lo visto con sus propios ojos.


    Abrí bien grande la boca y dejé entrar el miembro duro de mi novio en mi interior. Apenas entró su cabeza usé mi lengua para jugar con ella, haciendo que mi novio gimiera de placer. Traté de ingresar lo más que podía de su miembro, como sabía que a él le gustaba. No iba a detenerme hasta poder sentirlo al fondo de mi garganta. Puse mis manos en sus muslos para poder darme impulso y atraerlo hacía mí. Centímetro a centímetro su erección invadía mi boca caliente y mojada. No sabía si Lucas seguía tocando a mi amiga aunque esperaba que así lo hiciera. No tenía que desaprovechar esta oportunidad y tenía que divertirse.


    Una vez que el miembro de Lucas tocó fondo en mi garganta, comencé a retirarlo con calma y a volver a ingresarlo otra vez, usando mi lengua para estimular la parte más sensible de su cabeza. Lucas puso sus dos manos en mi cabeza y comenzó a moverme de arriba abajo. A mi novio le gustaba tomar control de la situación, por lo que no me sorprendía lo que estaba haciendo conmigo, aunque estaba algo asombrada de que haya dejado de tocar a mi amiga. Mi amiga, sin embargo, no esperó a que Lucas dejara de usar mi boca sino que dejó el asiento al lado de mi novio y se arrodilló junto a mí.


    Creo que ver el miembro de Lucas hizo que Emma lo quisiese probar. Su erección era irresistible: grande, reluciente, muy pero muy dura. Emma trató de lamer su miembro pero era difícil, ya que Lucas seguía usando mi boca y no creo que se haya percatado de la presencia de mi amiga a mi lado. Emma comenzó a lamer sus bolas y algo de la base de su miembro, mientras Lucas continuaba atacando mi boca. Lucas gimió al sentir la doble estimulación y dejó de tomarme con sus manos. Creo que se dio cuenta de que era mejor que mi amiga y yo tomáramos control de la situación e hiciéramos con mi novio lo que quisiéramos.


    Dejé de tragarlo y miré a mi amiga, quien me miró expectante. Le sonreí y me moví un poco al costado, dándole el espacio suficiente para que probase a mi novio. Emma inclinó su cabeza hacia delante y abrió su boca. Podía ver como el miembro de mi novio se abría paso en la boca de mi amiga. Puse mi mano sobre su muslo y comencé a acariciarlo. Podía ver a Lucas con sus ojos cerrados, una sonrisa de placer en su rostro, mientras mi amiga intentaba tragarlo todo, lo cual era difícil. Puse mis manos sobre su cabeza y empujé con delicadeza para ayudarla en esos últimos centímetros tan difíciles. Al cabo de unos pocos segundos, Emma lo había tragado en su integridad, tocando el vello púbico de mi novio la nariz de mi amiga. Era una imagen pornográfica la que estaba viendo pero me encantaba. En cualquier otra situación encontrar a mi amiga con el miembro de mi novio dentro de su boca me hubiera destruido por completo, pero esa noche la situación me calentó de una forma tal que nunca había sentido.


    Emma estuvo varios minutos tragando a mi novio mientras yo los observaba. Me estaba aburriendo estar al margen por lo que me acerqué a Emma, quien al notar mi presencia a su lado, dejó de chupar por un instante a mi novio para compartir su miembro conmigo. Nos alternamos chupándolo una de nosotras una vez y luego la otra. También pasamos nuestras lenguas por toda su erección, arriba abajo, dando lengüetazos que hacían que mi novio gimiese de placer.


    La respiración de mi novio comenzó a acelerarse y supe que faltaba poco para que acabase. Emma y yo seguíamos estimulando con nuestras lenguas y boca el miembro de Lucas, sabiendo que en cualquier momento mi novio nos llenaría el rostro con su semen ardiente.


    Lucas tomó su miembro con la mano y comenzó a masturbarse. Lanzó un gruñido salvaje y de la cabeza de su erección brotaron varios chorros de semen caliente que impactaron sobre el rostro de mi amiga y el mío. A Lucas le gustaba acabar en mi rostro, aunque yo hubiera preferido que lo hiciese dentro de mi boca, pero esta noche yo no le podía decir que no a mi novio. Habían salido tres chorros de semen de su miembro cuando Emma lo tomó a Lucas nuevamente en su boca. Quería saborearlo directamente desde la fuente, y yo no podía culparla por hacerlo. Mi novio tenía un sabor salado pero algo dulce que me calentaba como pocas cosas.


    Al dejar el miembro de Lucas libre, Emma giró hacia mí y se rió de mi rostro. Yo también me reí del de ella. Estábamos las dos con el semen de mi novio cubriéndonos algo de nuestros ojos y colgando de nuestras narices. Era una imagen impúdica que nunca había visto de cerca, aunque mi novio sí. Podía entender el encanto que tenía para Lucas ver a una mujer cubierta por su semen, una imagen que indicaba poder y supremacía. Mi novio nos había marcado como suyas, indicando la autoridad que tenía sobre nosotras dos. Lo cual era cierto, al menos por esta noche. Mi amiga y yo estábamos bajo control de mi novio, quien podía hacer lo que quisiese con nosotros. Era su cumpleaños y no podíamos negarle nada.


    “¿Te gustó tu regalo?” le pregunté a mi novio, que yacía agotado en el sofá.


    “Me encantó,” me dijo sonriendo. “No me lo esperaba.”


    Me levanté del suelo y me senté a su lado. Emma hizo lo mismo y Lucas puso sus brazos a nuestro alrededor y nos abrazó a las dos. Pasamos unos minutos descansando en el sofá, Lucas tratando de recuperar el aliento mientras Emma y yo pasábamos nuestras manos por sobre su cuerpo, acariciándolo con suavidad.


    Miré hacia abajo y vi como el miembro de mi novio volvía a crecer. Nuestras manos habían hecho bien su trabajo y Lucas había vuelto a ponerse duro como antes.


    “Veo que estás preparado para la segunda parte,” le dije. Lucas me miró con desconcierto, no entendiendo bien lo que le estaba sugiriendo. “Si quieres,” le insistí. “Ten en cuenta que solo esta noche puedes disfrutar de tu regalo.” Mi querido novio había pensado que la diversión ya se había terminado, pero para mí la noche tenía que continuar.


    “Si no quieres no hay problema,” dijo Emma, aunque algo desilusionada.


    “Claro que quiero,” se apuró en aclarar mi novio, dirigiendo su mirada hacia el escote de mi amiga, ante lo cual Emma no pudo evitar sonreír.


    Me paré y tomé a Lucas de la mano, ayudándolo a levantarse del sofá. Lucas se subió los jeans y cubrió su miembro, aunque sabía que en unos pocos minutos lo iba a dejar libre otra vez. Yo quería ir a nuestro dormitorio, donde nos sentiríamos más cómodos para continuar con la diversión. Lucas tomó de la mano a Emma y los tres nos dirigimos allí.


    Al llegar al dormitorio nos quedamos quietos sin saber qué hacer. Mi novio decidió besarme y tocar mi cola con su mano. Me gustaba lo que estaba haciendo pero puse mi mano sobre su pecho y dejé de besarlo. Quería verlo disfrutar de mi amiga, por lo que con un leve impulso de mi mano lo moví hacía Emma, quien se había quedado mirándonos al pie de la cama.


    Lucas se acercó a mi amiga y la besó por unos segundos en la boca, para luego bajar su boca y acariciar con sus labios su cuello. Con una mano la tomó de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, permitiéndole a mi amiga sentir su bulto en su entrepierna y permitiéndole también a mi novio sentir sus considerables senos oprimidos sobre el pecho de mi novio. La otra mano de Lucas se dirigió rápidamente a sus pechos y los manoseo sin importarle nada ni nadie: así era como quería verlo a mi novio, dejándose llevar por la pasión y gozando de los pechos de Emma.


    Mi entrepierna estaba entrando en calor al ver a mi amiga y a mi novio enlazando sus cuerpos uno con el otro. Lucas seguía besando el cuello de Emma, la cual estaba gimiendo gracias a los mimos que el contacto de sus labios producía sobre su piel.


    Me acerqué a mi novio por detrás y puse mi mano por dentro de su camiseta, tocando y sintiendo sus abdominales. Estábamos los tres juntos, fundidos en un abrazo sensual, experimentando por primera vez sensaciones que nunca antes habíamos vivido. Tome la camiseta de mi novio y comencé a quitársela. Quería ver su torso expuesto frente a mi amiga. Lucas levantó los brazos y se quitó la camiseta, dejando al desnudo su cuerpo.


    Lucas dejó de besar a mi amiga y enfocó su atención en sus pechos. Bajó sin prisa su boca y la besó en su amplio escote, pasando su lengua por la piel expuesta. Sus dos manos estaban apretando con vigor los senos de Emma, sintiendo con sus dedos la forma y el tamaño. Lucas se apresuró luego a quitarle la camiseta a Emma para poder acceder a sus pechos en forma directa. De un fuerte tirón por sobre la cabeza de mi amiga, Lucas se había deshecho de esa prenda molesta.


    Solo un sostén se interponía ahora entre las manos de Lucas y los senos de Emma, pero eso no era impedimento alguno para mi novio, quien con sus hábiles dedos lo desabrochó con una sola mano. El sostén cayó al suelo y Lucas se quedó unos segundos observando el pecho desnudo de mi amiga, sus pezones parados como el miembro de mi novio. Yo estaba acariciando el torso de mi novio desde atrás, cuando decidí alejarme un poco de ellos para tener una mejor visión de la acción. Me senté en el borde la cama y puse mi mano por sobre mi shorts, masajeando mi entrepierna y disfrutando del entretenimiento.


    Lucas bajó su boca hacia uno de sus pezones y lo succionó. Emma puso sus manos sobre la cabeza de mi novio para que no se escapase y comenzó a gemir. El pezón libre de Emma no quedó mucho tiempo solo, ya que Lucas lo tomó con dos dedos y con suavidad lo pellizco. Note que a Emma le gustó lo que había hecho mi novio, por lo que Lucas siguió con la manipulación de su pezón. Me estaba calentando mucho verlos a los dos deleitándose con el contacto de sus cuerpos pero iba a seguir alejada, por lo menos por unos minutos más, para darles tiempo de conocerse bien entre ellos.


    La mano de Emma se posó sobre el bulto de mi novio y trató de liberar a su miembro. Bajó la cremallera y sus bóxers, para finalmente dejar libre otra vez esa desmedida erección que estaba ocultando. Emma lo tomó en sus manos y lo masturbó, moviendo sus dedos de arriba abajo por lo largo de todo su miembro, a la vez que Lucas seguía chupando y pellizcando sus pezones. Los gemidos de ambos se podían escuchar cada vez con mayor intensidad.


    Sin dejar de lado su pecho, Lucas comenzó a caminar hacía la cama y mi amiga lo acompaño, sin dejar de estimular tampoco su miembro. Al llegar al borde la cama, Lucas se abalanzó sobre Emma y los dos cayeron sobre la misma, mientras yo me acomodé para poder seguir viéndolos. El miembro de Lucas trataba de penetrar a Emma, pero mi amiga todavía tenía una falda cubriendo su entrepierna. Lucas dejó por un instante los pezones de Emma para dirigirse hacia abajo y poder disfrutar el interior caliente de mi amiga.


    Yo, por mi parte, al ver una escena tan erótica, comencé a quitarme la vestimenta debido al calor que corría por mi cuerpo. Rápidamente desaparecieron mi camiseta, mi sostén, mis shorts y mis zapatos. Solo quedaban mis bragas, que decidí seguir usando por un poco más.


    Lucas había llegado abajo y tenía su rostro sobre la falda de mi amiga. Levantó su falda y pude ver que estaba usando unas bragas de color rojo, casualmente el color favorito de mi novio y el mismo color que yo estaba usando. Lucas pasó su lengua a lo largo de los muslos de mi amiga, lentamente subiendo otra vez hacia donde las bragas cubrían su vagina.


    Ahora era Emma la que se estaba impacientando por el lento avance de mi novio, que la estaba calentando a mi amiga al besar y lamer alrededor de su vagina pero sin hacer ningún esfuerzo por quitarle las bragas. Emma tomó su falda entre las manos y la empujó hacia abajo, tratando de quitársela y Lucas la ayudó.


    Emma estaba completamente desnuda, excepto por sus bragas cubriendo sus partes intimas. Lucas levantó la cabeza y dirigió su mirada, luego de varios minutos sin hacerlo, hacia mí. Creo que había olvidado que yo también estaba en la cama junto a ellos, pero ahora lo había recordado. Pasó sus ojos por mis piernas, por mi entrepierna, por mi abdomen y por mi pecho hasta llegar a mis ojos y me dio una sonrisa. Yo también le sonreí mientras con una mano estaba acariciando mi vagina por sobre mis bragas.


    Mi novio volvió su mirada otra vez hacia mi amiga, sabiendo que era lo que tenía que hacer. Tomo sus bragas con sus dos manos y tiró de ellas a lo largo de sus piernas hasta dejarle la vagina expuesta. Emma cerró ligeramente sus piernas, tratando de ocultar su entrada a los ojos de Lucas, pero mi novio quería verla, por lo que con sus fuertes brazos partió sus muslos para poder acceder a la vista de su vagina, que pude ver estaba ruborizada por la calentura que mi amiga seguramente estaba experimentado.


    Lucas estaba a punto de poner sus labios sobre la vagina de otra mujer. Su rostro se acercaba lentamente hacia la entrepierna de mi amiga y yo no podía más de la excitación. No podía haberme imaginado que estaría caliente al ver esta escena perversa. Mi temor era sentirme celosa al ver a mi novio con otra chica, pero lo que estaba sintiendo era distinto. Estaba orgullosa de que Lucas sea mi novio y quería compartirlo con mi amiga, para que ella supiera lo que yo disfrutaba siempre que tenía sexo con él. Un hombre atractivo, musculoso, corpulento, con un miembro duro y de gran tamaño.


    Cuando Lucas finalmente posó sus labios sobre la vagina de Emma, yo lancé un gemido que por suerte no los distrajo. Mi mano estaba dentro de mis bragas, tocando mi clítoris y calentándome aún más. Lucas pasó su lengua a lo largo de los labios de su vagina, prestando debido atención al clítoris de mi amiga; una y otra vez la lamía toda. Poniendo sus manos bajo la cola de Emma, Lucas ahora atraía hacía su rostro la vagina de mi amiga y succionaba su clítoris dentro de su boca.


    Emma estaba gimiendo fuera de control, sus ojos cerrados disfrutando de la estimulación de la lengua y labios de mi novio, mientras que sus manos apretaban con fuerza las sabanas de la cama. Su respiración se aceleraba al ritmo de los lengüetazos de mi novio mientras que de su boca podía escuchar un murmullo. “Si, si… sigue así,” balbuceaba mi amiga para evitar que Lucas dejara de estimularla.


    “Ah… ah…” decía ahora Emma con una voz cada vez más fuerte. “Más, quiero más…” comenzó a pedir a gritos mientras yo veía a mi novio que seguía chupándole el clítoris a mi amiga y no bajaba su ritmo.


    “Ahhh… si…” dijo por fin Emma y su cuerpo comenzó a temblar de placer. Mi novio había logrado darle un orgasmo a mi amiga gracias a su hábil lengua. Estaba orgullosa de lo que mi novio había hecho con mi amiga Emma, algo que sabía que Lucas era muy capaz de hacer como me lo había demostrado en varias ocasiones al practicarme sexo oral.


    Lucas dejó en paz a Emma por unos segundos, mientras mi amiga seguía con los ojos cerrados disfrutando de la sensación que todavía debía recorrer por su cuerpo, y se vino hacía mi. Se acercó mirándome con ojos llenos de sensualidad hasta estar a centímetros de mi rostro. Pude ver en sus labios los jugos vaginales de mi amiga pero eso no me importó y lo besé. Saboreé el dulce sabor de mi amiga en los labios y lengua de mi novio, quien me besó con entusiasmo agradecimiento, seguramente, por haberle permitido usar a mi amiga para satisfacer sus deseos sexuales.


    Lucas dejó de besarme y se quitó los jeans, bóxers y zapatillas, quedando por fin desnudo y se acercó a quitarme las bragas, lo cual hizo sin resistencia de mi parte. Sabía que su miembro tenía ganas de entrar en mi interior, como yo también quería sentirlo dentro. Estaba bien mojada y preparada para dejarlo entrar. Emma tenía que esperar su turno, pensé, mientras yo disfrutaba ahora de mi novio.


    Estaba acostada en la cama, esperando a que Lucas entrara en mi interior. Tomando su miembro con la mano, mi novio apuntó directo a mi vagina y rozó con la punta el exterior. Gemí de placer al sentir el contacto de su erección con mi cuerpo, y Lucas no tardó en comenzar a penetrarme. Los primeros centímetros de su miembro se abrían paso y ensanchaban mi vagina. Podía sentir el calor que emanaba de su miembro duro y como entraba con dificultad, no porque no estuviese húmeda, que sí lo estaba, sino por su gran tamaño, del que todavía no me podía acostumbrar a pesar de todos estos años juntos. Con paciencia Lucas continuaba ingresando todo su miembro dentro, mientras yo cerraba los ojos para poder disfrutar de la sensación que sentía en mi vagina sin que nada me distrajese.


    Lucas inclinó su cuerpo hacia delante mientras seguía ingresando con su erección dura y caliente. Con un fuerte gemido Lucas llegó al fondo de mi vagina y se tumbó sobre mi cuerpo. Lucas me besó el cuello como sabía que me gustaba, y yo puse mis manos sobre su espalda y lo abracé, sintiendo sus músculos sólidos y robustos. Mi novio retiró un poco su miembro y luego lo volvió a meter hasta el fondo, una y otra vez, dándome placer con cada movimiento, mientras seguía volviéndome loca con sus besos y mordiscos en mi cuello.


    El ritmo fue aumentando con el paso de los minutos, cada vez más rápido y con mayor intensidad. Podía sentir el golpe que daban sus bolas sobre mi cola cada vez que su miembro entraba en su totalidad. La excitación que me producía sentir dentro era mayor al saber que mi amiga Emma estaba viéndonos; la vergüenza que podría haber sentido no surgió en mí, sino un espíritu exhibicionista se apoderó de mi voluntad y gemí para dejarle bien en claro a mi amiga lo bien que la estaba pasando con Lucas dentro de mí. Quería que mi amiga disfrutara del espectáculo de ser penetrada por un macho vigoroso y atractivo como mi novio.


    Levanté mis piernas y las puse alrededor de la cintura de Lucas, presionando con fuerza cada vez que mi novio dejaba salir unos pocos centímetros de su miembro fuera de mi vagina. La sensación de plenitud que sentía con su erección dentro era indescriptible, exacerbada por lo indecente de tener una espectadora observándome siendo penetrada.


    Lucas seguía dándome duro, con un nivel de energía que desconocía que poseía. Me imaginaba lo erótico y sensual que era la situación también para él, de haber probado a mi encantadora amiga y de tener sexo frente a ella. Creo que también su presencia hizo que Lucas se esforzara más de la cuenta y diera lo mejor de sí para no quedar mal frente a mi amiga. La exhibición de sus habilidades sexuales seguramente alimentarían las fantasías de Emma por bastante tiempo.


    El miembro de Lucas seguía haciendo de las suyas con mi cuerpo y sabía que faltaba poco para que acabase. Me aferré a él para evitar que tuviera la tonta idea de no acabar dentro. No, eso no iba a pasar, pensé. Necesitaba sentir su semen caliente dentro de mi vagina. No iba a permitir que lo reservase para mi amiga; sus bolas eran lo bastantes grandes y potentes como para producir suficiente semen para ambas. Igual no creía que quisiese hacerlo, ya que el Lucas que yo conocía una vez dentro de mí no quería volver a salir.


    Lucas siguió atacándome con su erección con cada vez más prisa hasta al fin dio un gruñido e inmediatamente sentí los chorros de semen que salieron de su miembro y me llenaron toda. “Si…si…” gemí y alcancé junto a mi novio el orgasmo, mi cuerpo tiritando y sintiendo las ondas de placer que recorrían mi figura. Tome su cabeza con las manos y le di un beso muy desenfrenado mientras seguía sintiendo el semen en mi interior.


    Nos quedamos unos segundos besándonos, Lucas aún dentro aunque con un miembro que se iba encogiendo de a poco. Nuestra respiración trataba de volver a lo normal a la vez que nuestros cuerpos sudorosos reducían de a poco nuestra temperatura corporal.


    Lucas terminó al fin removiendo su miembro de adentro, y sentí como su semen trataba de escapar de mi vagina. Mi novio se acostó boca arriba a mi costado, teniendo a mi amiga Emma al otro lado. Vi como Emma pasaba una mano por el torso expuesto de mi novio, sintiendo con sus dedos su pecho y sus abdominales.


    “Gracias,” me dijo mi novio al oído.


    “¿Disfrutaste de tu regalo?” le pregunté.


    “Mucho,” me contestó y me dio un pequeño beso.


    Descansamos los tres en silencio, acostados en la cama. Yo tenía sed por lo que me levanté, muy a mi pesar, de la cama y fui a la cocina a traer una botella de agua para beber. No habría pasado más de un minuto desde que los dejé solos que cuando volví los encontré besándose. Lucas seguía acostado en la cama, exhausto por la actividad que había realizado, mientras que Emma estaba insaciable, con una pierna y un brazo sobre mi novio, queriendo más de él.


    Abrí la botella y tomé un sorbo y luego se las ofrecí a mi novio y a mi amiga. Tomaron un poco cada uno y luego seguimos descansando en la cama. Sabía que Emma quería sentirlo dentro, aunque no sabía si mi novio podía o quería hacerlo. Ya tuvo bastante para un día, pensé, aunque Lucas me demostró lo contrario al tomarme de la mano y apoyarla sobre sus abdominales, donde la mano de mi amiga estaba ya instalada. Parecía que necesitaba algo de estimulación extra y yo estaba dispuesta a ayudarlo.


    Pasé mi mano por su six-pack, sintiendo cada uno de los músculos que tanto esfuerzo en el gimnasio habían logrado. Mi mano se cruzó con la de mi amiga y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Era la primera vez en toda la noche que había tocado a mi amiga. Cuando estuvimos arrodilladas lamiendo y chupando a mi novio, solo nuestras mejillas entraron en contacto cuando Lucas acabó sobre nuestros rostros, pero nada más pasó entre nosotras. Sabía que a Lucas le gustaba mirar porno de lesbianas, como a cualquier hombre normal, pero no esperaba que esta noche fuera algo más que una oportunidad para Lucas de disfrutar a mi amiga.


    Mientras continuaba acariciando y rozando su torso lentamente con mis dedos, me acerqué a su cuello y lo besé como él antes había hecho conmigo. Use un poco de mi lengua para lamer su oreja y aproveche para darle un mordisco leve en su lóbulo, lo que provocó un suspiro en mi novio. Al ver su reacción, mi amiga hizo lo mismo con el lado del cuello que estaba a su alcance. Miré hacia su entrepierna y pude ver como su miembro se estaba acrecentando con cada latido de su corazón, recibiendo la sangre que necesitaba para ponerse duro y fuerte.


    Lo continué besando de a poco, moviéndome desde su cuello pasando por su mejilla hasta volver a sentir sus labios contra los míos. Saqué mi lengua y saboree sus dulces labios por unos segundos, hasta que no pude evitarlo más y le di un beso como correspondía. Emma volvió a imitarme y pude sentir como se acercaba hacia los labios de mi novio besando su mejilla. Yo seguía besando a Lucas cuando sentí la respiración tibia de la nariz de Emma a escasos centímetros de nuestros labios. Era este el momento que sabía que tarde o temprano iba a llegar, el momento en que nos íbamos a besar los tres juntos y por primera vez iba a sentir los labios de mi amiga.


    Lucas abrió su boca un poco más para permitirle a la lengua de Emma entrar con comodidad. Fue ahí dentro que sentí a Emma, nuestras lenguas jugueteando junto con la de mi novio. Los labios de mi amiga eran suaves y carnosos, y les presté más atención que a los de mi novio, quien dejó de besarme a mí y a mi amiga y nos dejó a nosotras dos seguir con el beso. Seguíamos a centímetros de la boca de Lucas pero ya no lo besábamos a él sino que toda nuestra atención se enfocaba en los labios y lengua de la otra. Emma era una mujer sumisa, pude notar por la forma de besar, a diferencia de la agresividad que mostraba mi novio. Era algo distinto, mucho más sensual pero igual de placentero.


    Al cabo de unos segundos o minutos de besarnos, finalmente dejamos de hacerlos y nos miramos a los ojos. Podía ver como su rostro estaba sonrojado por lo que habíamos hecho, como seguramente también estaba el mío. Bajamos nuestras miradas y volvimos a prestar atención a Lucas, que nos miraba a ambas con una sonrisa en su rostro.


    Lucas dio un salto de la cama con una vitalidad renovada, mostrando su miembro erecto. Verme besar a mi amiga era lo que necesitaba para estar preparado otra vez. Ahora sería el turno de Emma de recibir su miembro y de sentir todo el placer que yo había sentido.


    Emma seguía acostada boca arriba en la cama, pero Lucas le indicó con un gesto que se diese vuelta. Ya había probado de misionero conmigo; ahora con ella sería el turno del perrito. Emma le ofreció la cola a mi novio, quien puso sus manos en su cadera para acomodarla en posición. Lucas luego bajo su rostro hacia la cola y le dio varios besos en sus nalgas. Vi como también le dio un lengüetazo a su vagina y como en su rostro se podía ver el brillo dejado por su humedad. Emma estaba bien preparada para recibir la visita del miembro de mi novio.


    Lucas se ubicó detrás de ella y dirigió su erección hacia su abertura, la cual supe que entró al escuchar un grito de Emma. Era obvio que mi amiga no estaba acostumbrada a un hombre del tamaño de mi novio, por lo que Lucas tendría que entrar con cuidado. Emma dejó de gritar pero en su rostro podía ver una mueca de dolor, por lo que pasé mi mano por sobre su cabello y comencé a acariciarla con ternura, tratando de que no sufriese mucho. Bajé luego mi rostro hacia el suyo y le susurré al oído palabras de aliento. “Tú puedes,” le dije. “Solo un poco más”, “Ya falta poco para sentirlo todo adentro.”


    Lucas continuaba penetrando con cuidado a Emma, hasta que exhaló con fuerza y supe que había metido dentro todo su miembro. “Muy bien,” le susurré otra vez al oído. “Se siente bien, ¿verdad?” Emma no tenía la fuerza para responderme, pero me dio una sonrisa y supe que estaba disfrutando de sentir ese miembro duro y caliente en su interior, llenándola toda como pocos hombres podían hacer.


    Con sus manos sosteniéndola de la cadera, mi novio comenzó a retirar de a poco su erección del interior de mi amiga, para volver unos segundos después a meterla hasta el fondo y permitirle sentir otra vez la sensación de plenitud que había experimentado antes. La boca de Emma emitía unos gemidos que eran una mezcla de dolor y placer con cada penetración de mi novio, a quien podía ver con el sudor corriendo por su cuerpo mientras su pecho se inflaba al ritmo de su respiración, un verdadero ejemplo de macho alfa que conquistó y se apoderó de dos hembras durante una sola noche.


    Yo seguía acariciando a mi amiga, aunque sabía que ya no era necesario, ya que su vagina se había dilatado lo suficiente como para ajustarse al tamaño de mi novio. Por un momento pensé en no hacerlo pero recordé como se había puesto mi novio al vernos besar que tuve que hacerlo de nuevo. Acerqué mi rostro al de Emma y la besé en los labios; Emma, que estaba con los ojos cerrados disfrutando del miembro que estaba en su interior, me besó apasionadamente. Nuestras lenguas se enlazaron y nuestros labios tomaron contacto uno con el otro. Esta era una imagen que iba a calentar aún más a mi novio, si acaso era posible, pensé.


    Mientras estábamos besándonos, sentí como Emma movió su mano y tocó mi pecho. No me esperaba que hiciera eso pero se lo agradecí. Tenía unas manos suaves y me rozó con delicadeza uno de mis pezones. Dejé de besarla y moví mi cuerpo hacia arriba, para así podía usar su boca y estimular mis senos, que es lo que mi amiga hizo. Sentí como su boca húmeda entraba en contacto con mi pezón, como el placer que me estaba generando se expandía por mi cuerpo. Con sus dientes me mordió el pezón y yo gemí de placer, por lo que volvió a hacerlo una y otra vez. No me dolía demasiado; mi amiga era cuidadosa de no lastimarme, en especial en una parte tan sensible de mi cuerpo.


    Mi novio seguía dándole duro a Emma, quien a pesar de todo no se distraía y continuaba lamiendo y mordiendo mis pezones, alternando uno primero y el otro después. Yo quería más de mi amiga y pensaba usarla para satisfacer mis deseos sexuales de la misma forma que mi novio Lucas la estaba usando, así que moví mi cuerpo más arriba de la cama y deje mi vagina mojada al nivel de su rostro.


    Emma se quedó quieta y no hizo nada. Pensé por un momento que había ido muy lejos; quizá ella no quería hacer lo que le estaba pidiendo, pero no fue así. Mi amiga solo se tomó unos segundos para apreciar mi vagina, antes de sacar su lengua mojada y atacarme con lengüetazos.


    “Ahhh…si…si…” le dije a mi amiga. Quería que continuase haciendo lo que estaba haciendo, ya que mi cuerpo lo necesitaba. No podía quedarme quieta viendo a mi novio penetrarla; ella tenía que devolverme el favor por haberle prestado por una noche a Lucas.


    Si alguien hubiera entrado al dormitorio en ese momento se habría encontrado con una escena obscena propia de una película pornográfica. El aroma en el aire era evidentemente el olor de sexo, esa fragancia mezcla del sudor y de las emanaciones de nuestros cuerpos. Los gemidos eran confusos y no se podía saber de quién era cada suspiro de placer. Era una situación reprobable, perversa, con mi novio penetrando por atrás a mi amiga, quien estaba lamiendo mi vagina. Esto era algo pocas personas habían hecho y que pocas se animarían a hacer. Esto era algo que solo podía tener lugar en una ocasión especial, como lo era el cumpleaños de mi novio. Era un momento para disfrutar y no para pensar.


    Lucas lanzó un gruñido bestial y mi amiga dejó de lamerme por un segundo y abrió los ojos. Podía ver en su rostro y en el de Lucas lo que estaba pasando. Lucas había decidido acabar dentro del cuerpo de mi amiga, como antes había hecho conmigo. Como me calentó su actitud; no le importaba nada a mi novio excepto el placer de acabar dentro de una vagina caliente, sin importar que esa vagina no fuera la de su novia. Chorros de semen salieron de su miembro y terminaron reposando dentro del cuerpo de Emma, quien estaba gimiendo y delirando por el orgasmo que Lucas le había dado otra vez.


    Lucas colapsó cansado sobre la espalda de mi amiga, habiendo cumplido con su labor como hombre por la noche. Nos había usado y dominado como un hombre debe hacer; nos dio orgasmos únicos y una experiencia inigualable que recordaríamos por siempre; y acabó adentro nuestro, sin importarle las consecuencias. No estaba enojada con él por eso, al contrario, lo admiraba. Yo le presenté a mi amiga como regalo y, aunque comenzó con algo de timidez a usarla, terminó tomando control de su cuerpo como correspondía.


    Mi novio, al cabo de unos minutos, decidió quitar su miembro del interior de Emma, quien todavía estaba algo perdida, disfrutando aún del placer del orgasmo en su cuerpo. Me acerqué a Lucas y puse mi cabeza sobre su pecho, sintiendo el movimiento ascendente y descendiente de su respiración. Lucas puso su mano sobre mi espalda y me acarició. Emma, quien ya había vuelto a nuestra realidad, se puso al otro lado de Lucas.


    La noche había terminado. Lucas disfrutó de su regalo de cumpleaños, el cual yo también aproveché. Mi amiga Emma no podía quejarse tampoco, ya que sintió lo que yo siempre siento cuando estoy con mi novio: esa sensación de plenitud única al entrar su miembro en mi interior. Nos quedamos acostados en la cama, sin movernos. No tenía intenciones de despedir a Emma, quien tampoco tenía ganas de irse. Íbamos a quedarnos los tres a dormir en la misma cama, abrazados como si fuéramos una pareja de tres miembros, lo cual al menos por esa noche lo fuimos. No sabía que iba a pasar el día siguiente. Lo único que estaba segura era que Emma había sido un regalo para mi novio que sólo podía tener durante su cumpleaños. Un cumpleaños, pensé, que en mi caso caería el próximo mes. ¿Con qué regalo me sorprendería mi novio en mi cumpleaños? ¿Volvería acaso a sentir los labios de Emma tocar los míos otra vez? ¿O quizá Lucas me devolvería el favor compartiéndome con alguno de sus atractivos y corpulentos amigos? Solo faltaba un mes para averiguarlo…
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    Cuando Claudia se reencuentra con sus viejos amigos Daniel y Marcos luego de varios años sin verse, ella solo quería disfrutar unas largas horas hablando con ellos. Sin embargo, Daniel y Marcos tenían en mente algo muy distinto para pasar la noche.
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    Cuando Sofía recibió la noticia de su nuevo puesto como secretaria de Alex Carter no podía estar más contenta. Sofía esperaba que su primer día en el trabajo fuese tranquilo. Sin embargo, su nuevo jefe le tenía preparada una sorpresa.
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    Seducida por el Amigo de mi Novio, por Jessica Vidal


    Cuando Claudio invitó a su amigo Alex a su casa para presentarle a su novia Emma, no se imaginó que su amigo intentaría seducirla y que su novia vería con buenos ojos sus avances.
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    Me levanté y sin dudarlo Marcos se puso delante de mí mientras que Diego me apoyó por atrás. Sentí sus bultos presionados contra mi cola y mi entrepierna. Ellos querían que lo sintiese, que pudiera de esta forma saber a lo que me enfrentaba. Parecían grandes pero tenía que confirmarlo. Mis manos se dirigieron a sus bultos, al de Marcos y al de Diego. Froté mis manos por sobre sus jeans para determinar el tamaño, sus dimensiones. Quedé satisfecha con lo que sentía. Eran de mi agrado. La noche podía continuar.


    Desde detrás de mí, Diego me quitó el sostén. Ahora sí estaba desnuda desde la cintura para arriba. Pero no desde la cintura para abajo. Marcos iba a corregir ese error. Postrándose frente a mí, me desabrochó la falda y, de un tirón, la bajó al suelo. Nuevamente cerré los ojos. Me sentía desnuda frente a mis amigos. Me sentía juzgada por ellos. Tenía temor de defraudarlos, que mi cuerpo no sea suficiente para ellos.


    Diego me comenzó a besar el cuello mientras que Marcos seguía todavía frente a mi entrepierna. Puse mis manos sobre su cabeza y pasé una mano por su cabello. Marcos se aproximó con lentitud hacia mis bragas y me dio un beso sobre ellas. Otro gemido salió de mi boca. Estaba caliente, muy caliente. Especialmente ahí abajo. Sentí la humedad en mi interior y no sabía cuánto tiempo más podía esperar. Otro beso más de Marcos, pero esta vez puso también sus manos sobre el elástico de mis bragas. Va a bajarlas en cualquier momento, pensé. Así lo hizo, también de un tirón como con mi falda.


    


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    http://www.amazon.com/gp/product/B014CCUEL6


    http://www.amazon.es/gp/product/B014CCUEL6


    

  


  
    Extractos de Dominada por un Millonario


    


    El desproporcionado pecho de Sofía entró por fin en contacto con Alex. Su mejor atributo estaba ya al alcance de su nuevo jefe.


    Alex dejó de besarla y se alejó unos centímetros de su cuerpo. Puso sus manos nuevamente sobre sus hombros pero esta vez no iba a ofrecerle un masaje, Sofía descubrió. Ella sabía lo que tenía que hacer. Se arrodilló despacio frente a Alex, su rostro frente a la bragueta de su pantalón. Detrás encontraría en unos instantes lo que estuvo deseando toda la noche.


    Mirando hacia arriba hacia Alex, con una mirada sumisa, Sofía puso sus manos sobre el miembro duro de su jefe. Sabía que era grande. Ya lo sintió cuando la había apoyado desde atrás. Ahora estaba más convencida que nunca. Alex era grande, muy grande. Engañar a su marido estaba mal, pensó, pero nadie la iba a culpar al enterarse que lo había hecho con alguien como Alex. Esto valía la pena.


    Masajeó su bulto mientras miraba a Alex desde su posición arrodillada. Luego de unos segundos decidió volver su mirada hacia lo que tenía frente a su rostro. Tomo el cinturón entre sus manos y lo abrió, desabotonó el botón de su pantalón y luego bajó su cremallera. Con una mano en cada costado de su pantalón lo dejo caer a sus pies.


    Cada vez falta menos, pensó Sofía. Solo quedaba remover su calzoncillo, que es lo que hizo de un tirón. Su miembro, finalmente libre, golpeó a Sofía en la nariz durante su escape.


    


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    http://www.amazon.es/gp/product/B0141HJPJY


    http://www.amazon.com/gp/product/B0141HJPJY


    

  


  
    Extractos de Seducida por el Amigo de mi Novio


    


    En cualquier otra ocasión estaría gritando de placer, pero con Alex me tenía que cuidar. Mi novio estaba ahí cerca. Dormido. Cualquier ruido podría levantarlo. Si me escuchase gritar seguramente vendría corriendo pensando que estoy en peligro. Sin embargo, hubiera visto como su amigo estaba usando a su novia y como su propia novia estaba disfrutando a su amigo.


    Alex seguía tocándome los pezones cuando sentí su aliento en mi cuello y noté que comenzó a besarme. Estaba cada vez más caliente. Alex estaba tocando todos los botones necesarios para que pierda el control. Era increíble, pensé, que un hombre que apenas me conocía por unas pocas horas sepa más de mi cuerpo que mi novio de hace tres años. Mi novio querido que nunca le dio demasiada importancia a mis pezones, pensando quizá que solo servían para amamantar.


    Mi respiración estaba cada vez más agitada. El placer que sentía con sus pellizcos, sus besos y su miembro erecto apoyando mi cola era indescriptible.


    “Ahhh…” gemí, más fuerte que lo hubiera querido.


    Alex dejó de tocarme mis pechos y de besar mi cuello. Sabía que era el momento en que esto había terminado. Alex seguramente tenía miedo de que su amigo lo descubriese. Quizá por un momento su cerebro tomó control de su cuerpo y se dio cuenta de que hacer lo que estaba haciendo conmigo estaba mal. Tendría que haber tenido más cuidado con mis gemidos, pensé. Sin embargo, Alex tenía otra idea en mente.


    


    Continúe leyendo este relato erótico en Amazon:


    http://www.amazon.es/gp/product/B014679G2A


    http://www.amazon.com/gp/product/B014679G2A
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